El estado fitosanitario de la Dehesa salmantina. Problemática desde 1980 y soluciones de futuro
1º.- Los años de la “Seca” en Castilla y León, 1985-1995

a) La seca ¿algo nuevo?

Desde 1978, aproximadamente,  se inició un ciclo de sequía severísima, que fue además anormalmente largo. Los ciclos de sequía en la península suelen durar entre diez y doce años y en el caso que nos ocupa llegó a durar quince, hasta las lluvias intensas del otoño de 1997. Por si fuera poco el régimen de lluvias se correspondió con cifras más bajas de lo que sería esperable en los años secos.

Esta situación no es nueva, pues a finales del siglo XIX, también hubo una severísima sequía que duró más de doce años, e incluso cabría recordar la severa sequía de los años Cuarenta.

La novedad en este periodo fue la aparición por todo el Sur y Centro de España de árboles secos en muchas localizaciones que iban desde los árboles aislados hasta grandes superficies; en unos casos aparecía una defoliación y decoloración en el follaje que cada año se intensificaba y que se denominó daños por decaimiento progresivo; y en otros aparecían pies secos en una año, daños que se denominaron muerte súbita. Sintomatologías parecidas se observaron en el sur de Italia, Sicilia y  Portugal. 

b) Los síntomas se hicieron visibles porque no había recogida de leñas

Estos síntomas fueron observados por primera vez, ya que en las ocasiones anteriores en que se había padecido situaciones parecidas los síntomas no fueron visibles porque los árboles sintomáticos eran cortados y reducidos a leñas. Ése fue el motivo de que hubiera muchos menos focos visibles de seca en Marruecos y Argelia, ya que en estos países aún se aprovechan las leñas para el consumo. La novedad en Europa fue que el consumo de leñas desde que llegó el butano a las áreas rurales ha disminuido mucho por lo que los árboles y ramas secas permanecieron en pie, dando lugar a una visibilidad del síndrome que antes no se había registrado,   lo que dio lugar a pensar que se podía estar ante un fenómeno nuevo

c) La seca, nombre porque no había nombres

Dar nombre a algo nuevo es el primer paso para el conocimiento de un fenómeno por lo que se empezó a usar el de la Seca de las Encinas o de los Quercus. 
En la primera etapa de la segunda mitad de los años ochenta era una decisión sensata pues podíamos estar ante un fenómeno nuevo cabiendo la posibilidad de estar ante una nueva enfermedad de les especies del género Quercus en España.

Según en que lugares se buscara y el experto que lo analizara se sentaron varias hipótesis. Los hongos Diplodia Quercus, Hipoxylon mediterraneum ,  Phytophtora cinnamomi, y, también,  la bacteria Erwinia quercina fueron citados como causantes de mortandad de encinas alcornoques y quejigos en diversos lugares. También se adjudicó la mortandad a los insectos Platypus cilindrus y Cerambyx cerdo. También hubo quien decidió no ser menos y sin encomendarse ni a Dios ni al Diablo publicó e hizo campaña sobre la presencia de otros agentes, como las afirmaciones de algún grupo ecologista sobre que la causa era la grafiosis de los Quercus, para lo que citaban como causante al hongo Ceratocystis fimbriata, que en Europa está en los Cárpatos y no ha sido citado en España  hasta la fecha.  
A finales de los ochenta y principios de los noventa hubo un debate sobre cual  de ellos podía ser el causante de la “Seca”. Sin embargo la búsqueda de ese hipotético agente patógeno resulto baldía pues para haber un causante patógeno de la mortandad, el agente nocivo que la provocara debería estar en todos los focos de Seca, pero  había focos de Seca con uno u otro agente de los antes señalados, o con ninguno como era el caso de las severas defoliaciones y decoloraciones de las hojas que sufrían muchas dehesas, sin que se llegara a secar el árbol. 
d) Patógenos y plagas que aparecieron ¿nuevos?

Los patógenos y plagas que aparecieron no eran nuevos. Con la excepción de Phytophtora cinnamomi, que no había sido citada como patógeno en el género Quercus en las dehesas españolas, los demás eran viejos conocidos que no habían ocasionado daños tan serios nunca, pero que se sabía que sus poblaciones  aprovechaban las situaciones de debilidad del arbolado para prosperar, ocasionando daños.
Poco a poco se constató que lo que había eran daños por plagas y enfermedades oportunistas que aprovechaban la situación de debilidad del arbolado. Con la llegada de las lluvias en 1997 se recuperó el arbolado  que no tenía agentes nocivos que le afectaran y, en la mayoría de las ocasiones, al tener más vigor y más resistencia,  cesaron  las progresiones de los daños de los agentes dañinos. Excepción fue la Phytophtora cinnamomi  ya que provoca una grave enfermedad que mata al árbol en que se introduce por el suelo y que tras haberse visto ayudada su introducción por la sequía no tiene solución.
Otra faceta que se analizó fue la incidencia que tuvo el cambio de gestión selvícola en la dehesa con podas de ramas de mayor grosor; incremento de la carga ganadera que ocasionaba mayor compactación de suelos, reduciendo la capacidad de retención del agua en el suelo,  y la imposibilidad del desarrollo de los regenerados, y el envejecimiento de los árboles que formaban las masas.  
e) La seca en Salamanca. Menor incidencia por menor evapotranspiración

Todos los daños enumerados estaban en relación directa con la severidad de la sequía en cada localidad. La peculiaridad  salmantina no estriba en unas precipitaciones mayores que las que pueda haber en Extremadura o Andalucía sino en que las temperaturas primaverales y veraniegas son más suaves por lo que la evapotranspiración es menor y los efectos fisiopáticos de la sequía también lo son. De aquí que los daños que se registraron de “Seca” fueron menores que en las dehesas meridionales.
f) Daños de seca en Salamanca: patógenos oportunistas y recuperación con las lluvias de la “misteriosa enfermedad”.
En Castilla y León, durante 1992, se realizó una prospección en toda la región para evaluar el alcance de los daños del síndrome de la seca y se encontró una superficie afectada de 5.600 ha de decaimiento progresivo y una superficie de 21 ha focos de muerte súbita. Casi todos los daños estaban en Salamanca y mitad meridional de Zamora.
En general la hipótesis que relacionaba el decaimiento progresivo con la sequía y un agravamiento de su influencia fisiológica por el estado silvícola, estado en el que los agentes patógenos actuaron como secundarios oportunistas, se corroboró ya que la totalidad de la superficie afectada por decaimiento progresivo se recuperó.

Los agentes bióticos asociados encontrados en la región fueron hongos, principalmente Phytophtora cinnamomi, Hipxylon mediterraneum, etc. A diferencia del sur de España donde fueron corrientes ni Cerambyx welensii, ni Platypus cilindrus fueron detectados produciendo daños. El fin de la sequía descubrió casos en los que la seca o decaimiento de  los robles o encinas continuaba. En estos casos no cabe hablar de una fisiopatía producida por la sequía sino que la sequía ha favorecido la extensión y desarrollo de la causa de mortandad, pero como ésta no precisa de la sequía sino que es patógena de por sí la aflicción continúa. Éste fue el caso de los daños que produjo el hongo Phytophtora cinnamomi en 4 localizaciones de Castilla y León en Mijares (Ávila), Fermoselle (Zamora), y El Bodón y Yeltes (ambos en Salamanca). Hay que señalar que tras la llegada de las lluvias se freno la extensión de los focos, siendo el hongo incapaz de colonizar nuevos árboles.
2º.- Problema  de enfermedades y plagas desde 1995 en la Dehesa de Salamanca
Las plagas más corrientes y extensas de la Dehesa de Salamanca son los defoliadores Tortrix viridana, Lymantria dispar, Malacasoma neustria, Euproctis chrysorrhea y Thaumetopoea Procesionea, que aunque pueden producir merma de la producción de bellota y molestias para el pastoreo del ganado por ser algunas urticantes, no ocasionan daños graves al arbolado, con la excepción de Lymantria dispar, aunque si defoliaciones muy aparatosas.
Entre los insectos perforadores no hay problemas por Platypus cilindrus, el buprestido Coraebus florentinus ocasiona daños, a veces importantes en las ramas del arbolado, pero por su importancia en incremento desde los últimos cuatro años debemos referirnos a Cerambyx Welensii en un apartado específico.

4º.- Los daños por Cerambyx welensii

Cuando terminó la época de la seca en 1997 llamaba la atención que mientras en el sur de España había citas abundantes de daños por Cerambyx sp. eso no sucedía en Castilla y León.

Sin embargo en los años siguientes tuvimos noticias de algún daño localizado en la región de daños por Cerambyx sp., que en 2002 obligaron a analizar varias dehesas de Salamanca y un encinar en Riaza (Segovia) seriamente afectados por este insecto y el problema ha ido lenta, pero inexorablemente en incremento, aunque no  alcance proporciones de plaga extendida por toda la región. Lo sabemos por el seguimiento anual que se hace desde el año 2001 mediante las redes de seguimiento a los Daños de los Bosques de Castilla y León.

Los daños más graves se encontraron en la finca La Dehesa de Encinitas, en el término de Castillejo de Martín Viejo (Salamanca). 

El problema que supone Cerambyx  sp. es conocido de antiguo y solo afecta a los árboles cercanos al turno físico, es decir muy viejos y cercanos a la muerte por edad. Se agrava con frecuencia por las podas realizadas en ramas demasiado gruesas como para que cicatrice la herida, ya que es por las heridas no cicatrizadas donde penetra este insecto para hacer la puesta con más facilidad.

Nos encontramos ante uno de esos casos, por lo demás muy frecuentes en la sanidad forestal, en que la aparición de daños de una plaga resulta ser indicadora de una gestión selvícola errada, pues  si hay galerías de Cerambyx sp. se debe a una masa muy envejecida que además ha sufrido, usualmente, podas excesivas.

En algunos casos a lo largo de los últimos quince años hemos visitado encinares con este problema que, siempre se ajustaban al modelo esperable de ser encinas viejas y maltratadas las afectadas.
 A raíz de estos problemas y con la circunstancia de que si los daños hubiesen sido producidos por la especie Cerambyx cerdo nos hubiésemos encontrado ante daños producidos por una especie protegida lo que imposibilitaría hacer ningún tratamiento, en el año 2008 se encargó un estudio sobre la afectación por Cerambyx y los posibles tratamientos, cuyos primeros resultados los hemos conocido en septiembre de 2009.

Este trabajo tenía como objetivos:

· Determinar la especie exacta del género Cerambyx que causa los daños.

· Ensayar tratamiento con cebos sobre adultos a fin de determinar cual podría ser atrayente a fin de reducir las poblaciones del insecto si éste no fuera C. cerdo.
Los resultados obtenidos hasta la fecha son los siguientes:

· La especie encontrada es Cerambyx welensii, no Cerambyx cerdo. C. welensii no es especie protegida y puede ser tratada.

· Los resultados preliminares del tratamiento mediante atrayentes naturales, tales como alcohol, frutas en descomposición, etc., son muy prometedores. Pero la puesta en práctica del tratamiento exige más tiempo para determinar el modelo de trampa más adecuado y cual es el atrayente más eficaz y barato. Estas cuestiones esperamos tenerlas resueltas en 2010 ó, a lo sumo, en 2011.

Cerambyx sp.  solo ocasiona daños en árboles envejecidos y lo suficientemente debilitados como para poder penetrar y desarrollarse en él. Si hay extensiones importantes de árboles afectados dentro de una dehesa pone de manifiesto que la gestión que se ha hecho durante muchos años en ella ha ocasionado el envejecimiento de la masa forestal y que no es sostenible.
5º.- El problema de la gestión silvopastoral de la dehesa.

Al no ser la dehesa un monte que se maneje para la producción de madera y proporcionar bellota hasta estar las encinas muy envejecidas, la maximización de la renta se puede lograr con la ocupación de todo el terreno con árboles que sean fustales gruesos, que además proporcionan la mayor producción de pasto incluso que sobrepasen la edad de madurez en todos sus ejemplares, estando huecos. Esta situación puede prolongarse durante decenios. Sin embargo, al igual que cualquier población de otro ser vivo, nos encontramos ante el caso de una población envejecida que de no tener aportes de individuos jóvenes estará condenada a la desaparición.
Es pues evidente que en el caso de la dehesa es imprescindible que se garantice que haya superficies en regeneración, lo que obliga a hacer acotados al pastoreo, aún a costa de una disminución de la renta en producción de pasto y fruto.

Otra cuestión es que al ser arbolado muy envejecido hay que cuidar los ejemplares, evitando el hacer cualquier acción que pueda provocarles debilitamientos. En concreto deben ser proscritas las podas intensas y los laboreos con subsoladores que, aunque raramente, algunas veces se practican.
La distribución en el tiempo y el espacio de las medidas encaminadas a regenerar la dehesa y prevenir los daños por Cerambyx Welensii requieren de las técnicas de la Ordenación Forestal Sostenible de las dehesas y así garantizar su  persistencia en el tiempo.
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